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La Mediación: Parte Integral de la 
Asistencia a Víctimas de Violencia Sexual
Mediation: An Integral Part of the Assistance to 
Victims of Sexual Violence

Resumen: En las víctimas de violencia sexual el estrés postraumático es una secuela de 
la violencia sexual sufrida, pero además confluyen otros tipos de agentes estresantes no 
directamente relacionados con ella, aunque puede que tengan referentes en la misma. En parte, 
estos agentes estresantes nacen de los conflictos surgidos con el entorno referencial cercano, 
familia, pareja, etc, después del episodio de violencia sexual. Estos conflictos, significan una 
percepción o creencia de intereses comprendidos como incompatibles. En este sentido la 
mediación puede suponer un arma eficaz para solventar este tipo de conflictos familiares. El 
objeto de la mediación sería mediar por tanto entre la víctima y su familia, sin incluir al ofensor 
que ha propiciado el episodio o episodios de violencia sexual.

Abstract: Post-traumatic stress in victims of sex violence is a side effect of the violence 
inflicted on them, but also there are other stress agents that are not closely linked to the 
sexual violence although they might be related. Partly, these stressing agents are originated by 
the conflicts occurred within the closest referential environment, family, partner, etc., after the 
sexual violence episode. These conflicts mean a perception or believe of interests understood as 
something incompatible. In this connection, mediation can be an efficient tool to solve these 
kinds of family conflict. The purpose of mediation will then be to mediate between the victim 
and his/her family, not including the offender who has forced the episode/s of sexual violence. 
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La mediación en la atención 
integral en violencia sexual
Una de las principales secuelas de la vio-
lencia sexual es el estrés postraumáti-
co, pero después de un episodio o episo-
dios de violencia sexual, confluyen otros 
agentes estresantes o fuentes de estrés, 
a los que la víctima suele otorgar la mis-
ma importancia que al propio suceso de 
violencia, ya que lo que todo lo que su-
ceda después de este, se va a englobar 
dentro del suceso, y si es negativo se va 
a atribuir a una consecuencia del mis-
mo. De ahí la importancia de la victimi-

zación secundaria de los profesionales 
y las instituciones y de la reacción, so-
bre todo, del entorno cercano de la víc-
tima en la que esta va a buscar apoyo. 
Cuando esta reacción es negativa surge 
un conflicto, que la víctima no sabe de-
finir de forma exhaustiva, se refiere a él 
cómo malestar, no sentirse entendida o 
apoyada o incluso enjuiciada. Con res-
pecto a la familia, el conflicto hace me-
lla, igualmente, ya que siente que no se 
aprecian sus esfuerzos ni preocupación 
por la situación, y se recrudecen las pos-
turas defensivas con el paso del tiempo, 

principalmente en situaciones de perso-
nas adultas que han sufrido ASI.

En unos casos estos conflictos son con-
secuencia del impacto de situación de 
violencia sexual en la familia después de 
tener conocimiento de este tipo de vio-
lencia, y en otros por situaciones con-
flictivas de desarrollo evolutivo o perso-
nal generales que nada tienen que ver 
con la violencia sexual pero que el en-
torno cercano achaca a ésta.

Resulta por tanto coherente intentar 
tratar de reducir o eliminar esos conflic-
tos que inciden en el aumento de estrés 
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que ya de por sí la violencia sexual po-
see tanto para la familia, como principal-
mente para quien la padece, la víctima.

Las víctimas de violencia sexual tienen 
en común el sentimiento de culpabilidad 
sobre su comportamiento, tanto antes, 
como durante, como después del episo-
dio de violencia sexual, y un sentimien-
to de estigmatización que las hace muy 
vulnerables a cualquier comentario que 
su entorno cercano pueda emitir, aun-
que sea sin intencionalidad. 

En algunos casos, de los mensajes en-
viados no se puede decir que esta inten-
cionalidad no exista, ya que la propia 
frustración y ansiedad de no haber po-
dido proteger a la víctima, hacen de ba-
rrera para comprender y empatizar, con 
esta, y su comportamiento, que entien-
den que ha podido incidir en la violen-
cia sexual sufrida.

Esta percepción de intencionalidad por 
parte de la víctima, hace que la se sien-
ta juzgada o culpabilizada además de no 
reconocida o legitimada en su dolor. Esto 
hace que surjan acusaciones implícitas 
o explicitas por ambas partes, o/y un 
pacto de silencio en cuanto al tema de 
la violencia sexual y lo que le rodea (a 
ello contribuye que la familia cree que 
no sabe o carece de habilidades para en-
focar el tema). 

Estas acusaciones y este pacto de si-
lencio germina en un conflicto abierto 
en el que la convivencia es insosteni-
ble incrementando el nivel de estrés de 
la familia, que acude a que un profesio-
nal le dé pautas de cómo tratar a la víc-
tima, y por supuesto el de la víctima, a 
la que se obstaculiza superar el suceso 
traumático con una dosis adicional de 
estrés y se da la falta de apoyo positivo 
necesario para amortiguar el estrés pro-
pio de la violencia.

En otros casos, cuando la violencia se-
xual es intrafamiliar, la parte de la fami-
lia no agresora, sigue manteniendo re-
lación con el agresor, o incluso llega a 
pactos intrafamiliares que la víctima es-
tima como «coercitivos», ya que se sien-
te presionada a aceptarlos por no romper 
el vínculo familiar y no sentirse respon-

sable de la ruptura de este sistema. En 
ellos se decide mantener la convivencia 
familiar una vez rota la situación de abu-
so sexual y habiendo practicado un for-
zado «perdón» por parte de la víctima, 
en un momento en el que no está pre-
parada para hacerlo. Nos referimos, por 
ejemplo, a los casos de víctimas que te-
niendo la mayoría de edad han sufrido 
abusos sexuales en la infancia por her-
manos o padres que ya están prescritos 
judicialmente, o que si no lo están, se 
reservan el derecho de ponerlo en cono-
cimiento de la justicia, ya que como de-
lito semiprivado requiere de la denuncia 
de la persona agraviada para iniciarse el 
procedimiento judicial (no obstante una 
vez iniciado aunque la persona agravia-
da quiera parar el procedimiento este no 
se para y sigue adelante, de ello se en-
carga la fiscalía). 

Esto genera un sentimiento de ambi-
valencia en la víctima con respecto a la 
familia, ya que esta quiere contar con 
el apoyo familiar pero no se siente reco-
nocida en su situación de violencia se-
xual, y se siente presionada y confusa 
en la nueva situación familiar, en la que 
no siente un apoyo real. Esto acaba ge-
nerando un conflicto familiar en el que, 
muchas veces, la mujer agredida acaba 
abandonando el hogar, a veces sin nin-
gún recurso económico, mientras la fa-
milia se pregunta por qué, sintiéndose 
dolidos por creer haber hecho lo más co-
rrecto o todo lo que podían. 

En otras ocasiones, son simplemen-
te conflictos propios de la diferencia de 
generaciones entre padres y adolescen-
tes, que utilizan el hecho de violencia 
sexual para controlar el comportamien-
to de sus hijas, obstaculizando el de-
sarrollo evolutivo normal hacia la adul-
tez. En algunos casos, esto puede estar 
mediatizado por comportamientos dis-
funcionales de las propias adolescentes, 
que pueden ser consecuencia de la pro-
pia violencia sexual.

A la base de estas situaciones, se en-
cuentra una falta de comunicación co-
rrecta entre las partes, que lleva al dete-
rioro de estas relaciones, en unos casos 

por la dificultad que genera ese pacto de 
silencio sobre la violencia sexual y sus 
consecuencias emocionales para ambas, 
en otros porque las víctimas se ven impe-
lidas a aceptar determinados pactos para 
salvar la estructura familiar y en otros, 
por el uso que se hace de esta violencia 
para controlar comportamientos adoles-
centes por parte de los padres.

 La mediación se puede definir como 
un proceso de resolución cooperativa del 
conflicto en el que las partes en dispu-
ta reciben la ayuda de uno o dos terce-
ros imparciales, los mediadores, para co-
municarse y alcanzar por si mismos un 
acuerdo mutuamente aceptable sobre los 
temas en conflicto (Kruk, 1997).

El conflicto se ha intentado definir de 
diferentes maneras por distintos autores. 
Una definición sencilla y adaptable al ob-
jeto de este proyecto podría ser, algo así 
como el resultado de acciones o intere-
ses que son percibidas como antagóni-
cas por dos o más partes. O aludiendo a 
Rubin, Pruitt y Hee (1986) «el conflic-
to significa diferencia de intereses per-
cibida o una creencia, que las partes en 
sus aspiraciones normales no pueden al-
canzar simultáneamente.

Esta percepción se encarga de gene-
rar, además del conflicto, el estrés in-
herente y consecuente de este, cuando 
determinamos que una situación o per-
sona nos impide alcanzar nuestros inte-
reses o aspiraciones. 

La idea es intervenir en estos tipos de 
conflictos con víctimas de violencia se-
xual y sus familias. Se pretende abrir una 
vía de comunicación entre ellas, a tra-
vés de la mediación, teniendo en cuen-
ta que la intención no es mediar entre 
una víctima y un familiar que haya ejer-
cido violencia sexual aunque sea presun-
tamente, ni en el caso de que no exista 
denuncia sobre él, sino con los familia-
res que pueden brindar apoyo.

El estrés y el alto nivel de activación 
es una constante en las víctimas de vio-
lencia sexual, un incremento de este es-
trés por otras causas va a repercutir ne-
gativamente en la superación del proceso 
traumático. 
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Si esta causa de estrés es el conflicto 
existente con el entorno cercano de la 
víctima (familia, pareja, etc), además de 
contribuir negativamente a su recupera-
ción, va reducir el apoyo positivo que la 
mujer o adolescente que ha sufrido vio-
lencia sexual, percibe de su entorno, lo 
que va a incidir en una amortiguación 
del estrés escasa o inexistente, agudi-
zando la sintomatología.

Estudios demuestran que los jóvenes 
(víctimas de abuso sexual infantil) que 
indican una menor percepción de apoyo 
social por parte de sus familias muestran 
más problemas conductuales, síntomas 
postraumáticos y una menor satisfacción 
vital. Por otro lado, el apoyo social que 
ofrezca la figura materna es fundamental 
en el proceso terapéutico con la víctima, 
si bien los porcentajes de apoyo ofrecido 
por esta figura en casos de abuso sexual 
infantil varían significativamente según 
los estudios entre el 27 y el 80% y en-
contrándose influidos por la relación fa-
miliar con el agresor, por el grupo étni-
co familiar y por la propia experiencia 
de abusos sexuales de la madre y el apo-
yo recibido por ella en ese momento. Se 
observa, en los estudios revisados, que 
la negación del abuso como suceso que 
no ha ocurrido, es una reacción frecuen-
te en progenitores y familiares cercanos. 
Esta falta de apoyo y la existencia de re-
acciones negativas ante la revelación del 
abuso, se relaciona en la víctima con el 
desarrollo de sintomatología psicopato-
lógica (sentimiento de culpa, sintomato-
logía postraumática, riesgo de suicidio) 
así como en la dificultad de los trata-
mientos aplicados. Es también relevan-
te la relación encontrada entre una reac-
ción social negativa ante el abuso sexual 
por parte del entorno de la víctima y el 
incremento de riesgo de revictimización 
de esta, parcialmente explicado un ma-
yor incremento de conductas de riesgo, 
como el abuso de alcohol y otras sustan-
cias tóxicas para poder afrontar el ma-

lestar asociado a la experiencia abusiva 
y a la respuesta negativa del entorno1.

A la vista de lo recogido en los dife-
rentes estudios y de la experiencia per-
sonal en el trato de víctimas de violen-
cia sexual cabe pensar, primero, que lo 
referente al abuso sexual es aplicable a 
cualquier situación de violencia sexual 
(si bien, en el caso de violencia sexual 
sufrida a la edad adulta se cuentan con 
más recursos tanto personales como so-
ciales, generalmente), y segundo, que 
esta percepción de falta de apoyo por 
parte de las víctimas en cuanto a su en-
torno referencial cercano va a generar 
conflictos con éste, de cualquier tipo (y 
de hecho los genera) aunque permanez-
ca latente el conflicto de base.

La finalidad de mediar en este tipo de 
conflictos es transformar la calidad de 
las interacciones de las partes en con-
flicto, de forma que sean capaces de lle-
gar a acuerdos que sean aceptables para 
ellos. La idea es que abandonen la debi-
lidad y la falta de control que se produ-
ce con el conflicto y salgan de su propio 
ensimismamiento abandonando actitudes 
defensivas, haciéndose permeables a la 
otra perspectiva, y dirigiéndose hacia la 
revalorización y el reconocimiento. Esto 
que es importante en todos los conflic-
tos, tiene especial relevancia en los que 
nos ocupan, por la especial problemática 
que se aborda, ya que las víctimas de vio-
lencia sexual debido a la violencia sufri-
da y el estrés generado por ella, poseen 
esa falta de control sobre sus vidas, en 
la mayoría de las ocasiones, y que se ve 
incrementando con la pérdida del control 
sobre la situación conflictiva.

En muchos casos se hará necesario 
cambiar las narrativas internas que am-
bas partes tienen sobre la situación de 
violencia sexual, causas y consecuencias, 
con el objetivo de que cada una de par-
tes, puedan empatizar con la otra.

Incluir por tanto un servicio de media-
ción para la intervención en estos con-

flictos, en un servicio de atención in-
tegral a víctimas de violencia sexual ya 
existente y que actualmente consta de 
asistencia psicológica y asistencia jurídi-
ca, aportará consecuencias positivas tan-
to en el bienestar de las víctimas como 
de sus familias.

Tipos de conflictos a abordar
Los conflictos que se pretenden abor-
dar son conflictos surgidos entre la vic-
tima de violencia sexual y su familia (no 
ofensora sexual) sea de origen o de nue-
va formación.

Los conflictos que pueden surgir en-
tre las víctimas de violencia sexual y sus 
familias son tan extensos como los que 
puedan surgir en otros ámbitos familia-
res, con la peculiaridad de que van a es-
tar determinados o mediatizados por la 
violencia sexual sufrida, lo que conlleva 
un hándicap añadido (mayor necesidad 
de apoyo social percibido como positivo, 
mayor estrés residual, etc).

Dada la extensión de estos conflictos, 
y la imposibilidad de enumerarlos sin de-
jarnos ninguno fuera, vamos a intentar 
establecer diferentes ejemplos, eligiendo 
aquellos patrones que tengan correspon-
dencia con los conflictos encontrados en 
víctimas de violencia sexual, siguiendo 
la clasificación de los patrones de con-
flicto de Josep Redorta (2004)2.

Las víctimas y sus familias disputan 
porque no se ponen en juego el siste-
ma de valores, la manera de ver la reali-
dad se siente amenazada. Estaríamos ha-
blando de los conflictos de valores. Es el 
caso de las víctimas, que después de una 
agresión sexual, la mujer decide realizar 
un IVE (Interrupción voluntaria del em-
barazo), dentro de una familia que tiene 
valores contrarios al aborto. O el caso de 
una mujer con conductas sexuales consi-
deradas promiscuas (a veces consecuen-
cia de la propia situación de abuso sexual 
en la infancia) en una familia cuyos va-
lores morales sobre la decencia son con-

1 Pereda Beltrán, N. (2001). La importancia del apoyo social en la intervención con víctimas de abuso sexual infantil: una revisión 
teórica. Revista de Psiquiatría infanto-juvenil. Nº 4. 2 Redorta, J. (2004). Cómo analizar los conflictos. Barcelona. Ed. Paidós.
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trapuestos. También podría ser el caso 
de una menor que no quiera perdonar a 
un ofensor intrafamiliar, y por presiones 
familiares se vea obligada a mantener la 
convivencia como si nada hubiera pasa-
do, en aquellas familias en que la uni-
dad familiar constituye un pilar central.

Se dan conflictos de poder: En este 
tipo de conflictos normalmente se tiende 
a controlar más a la víctima y su compor-
tamiento por parte de la familia. Como 
es el caso de aquellas jóvenes o adoles-
centes a las que se les controla la con-
ducta de ocio, horarios, etc, por parte de 
los padres, después de haber sufrido una 
agresión sexual, con la consiguiente res-
puesta de las adolescentes que tienden a 
reafirmar su independencia, e intentan-
do recuperar la libertad de que gozaban 
antes de la agresión sexual.

En Conflictos de autoestima, se genera 
el conflicto cuando se dan expresiones de 
desvalorización hacia la víctima, aunque 
estas expresiones no se manifiesten agre-
sivamente, ya que constituyen un ataque 
a la autoestima. Seligman (1995) vinculó 
el sentido de la competencia como pro-
tector de la depresión, señalando que la 
depresión no aparece si no se dan senti-
mientos de inutilidad. Cualquier expre-
sión que genere sentimiento de inutili-
dad en las víctimas va a generar algún 
tipo de conflicto. Johnson (1976) indi-
ca que la humillación y las amenazas a 
la autoestima pueden contarse entre los 
provocadores más poderosos de la con-
ducta agresiva entre los humanos. Son 
ejemplos claros los reproches o desapro-
baciones por parte de la familia, aunque 
sea de forma sutil, sobre los comporta-
mientos de la víctima ya sea antes, du-
rante o después de la agresión dando a 
entender que de haber actuado de otra 
forma podría haber evitado la agresión 
o podía haberle puesto fin para que no 
se prolongara en el tiempo.

Se crean conflictos de legitimación 
cuando no se reconoce a alguien como 
autorizado o legitimado a actuar como 
lo hace o no se reconoce su capacidad de 
actuación. Sería el caso de que los fami-
liares quieran decidir sobre la vida de la 

víctima, ya mayor de edad, sobre cómo 
debe organizársela, como debe actuar a 
partir del episodio de violencia sexual 
con la finalidad de protegerla en lo su-
cesivo; o el caso de que un familiar cuen-
te a otros o a amigos íntimos el episodio 
de violencia sexual sin contar con la au-
torización de la víctima.

Se disputa porque el problema afecta 
la manera íntima de ser, lo que la per-
sona es, se trata de conflictos de iden-
tidad. Dice F. Munné (1996) que la per-
sona es un compromiso entre lo que 
quiere ser y lo que pretende aparentar 
y que se puede llegar a creer lo que se 
aparenta. En el caso de la violencia se-
xual se ve reflejado en los casos en los 
que después de un abuso sexual intrafa-
miliar, extendido en el tiempo, se guar-
da un pacto de silencio familiar sobre 
el mismo, que es percibido por las víc-
timas como una amenaza del desarro-
llo de su propia identidad, puesto que 
acaban aparentando lo que no son, fin-
giendo que todo está bien o que no ha 
pasado nada; o los casos en los que la 
visión que tienen sobre ella los familia-
res, generalmente negativa, no coincide 
con la que tiene ella de sí misma, sa-
biendo que sus comportamientos se de-
ben a la violencia sexual vivida, a ve-
ces durante años.

Se genera el conflicto de expectativas 
porque se defraudó lo que uno espera-
ba de la otra persona. Hay un incumpli-
miento de las ideas preconcebidas sobre 
el otro. Palabras como traición o desleal-
tad están vinculadas a las expectativas 
y tienen una gran fuerza emocional. La 
frustración se puede dar cuando hay una 
rotura de expectativas en el marco de la 
relación interpersonal. El conflicto se da-
ría por la desconfirmación de lo espera-
do. La función de la expectativa es tener 
control sobre el entorno. Cuando estas 
expectativas no se cumplen se genera el 
conflicto. Un ejemplo en el tema del que 
hablamos son los casos en que las vícti-
mas no reciben o no perciben recibir el 
apoyo que creen que merecen y esperan 
de alguna parte de la familia, ya sea de 
forma emocional o conductual, o ambas, 

con respecto al episodio o episodios de 
violencia sexual.

Aparecen conflictos de inadaptación 
cuando se disputa porque cambiar las 
cosas o los cambios nos producen ten-
sión. Donde existe estrés existe inadap-
tación o un proceso de adaptación. Peiró 
y Salvador (1993) señalan que la tensión 
producida por el cambio se traduce en 
conflicto con los demás, se da un des-
plazamiento del conflicto interno que se 
proyecta en los demás. El propio cam-
bio puede ser un estresor para las per-
sonas. En la inmensa mayoría de las víc-
timas adaptarse a los cambios internos 
que se produce en ella a todos los nive-
les (cognitivo, conductual, emocional) a 
raíz de sufrir violencia sexual. Además 
se van a producir cambios en su entor-
no (su familia, amigos), y en su forma 
de vida. La dificultad para afrontarlos 
de forma adaptativa, genera un estrés 
adicional que se traduce, en muchos ca-
sos, por un desplazamiento en un con-
flicto con los demás. Los familiares in-
forman en muchos casos que no pueden 
hablar con ella, ni saben qué estrategias 
poner en juego para que no estallen en 
ira contra ellos.

Se forma el conflicto de información 
por algo que se dijo o no se dijo o que 
se entendió de forma distinta. Ligados 
a los conflictos de información se dan 
fenómenos como la mentira, el secreto, 
el olvido, el rumor, la confusión, la per-
suasión, y la comunicación no verbal. 
En cuanto a la violencia sexual, se dan 
casos en los que la familia guarda el se-
creto del abuso sexual a otras partes de 
la familia, cuando la víctima cree que es 
una información relevante a transmitir, 
sobre todo si hay o puede haber meno-
res en riesgo en la familia, casos en los 
que la familia «olvida» el propio abuso 
sexual para seguir con sus vidas, mien-
tras que a la mujer víctima le parece re-
levante mantenerlo presente, casos en 
los que se intenta persuadir a la víctima 
de que los abusos no han sido tan im-
portantes o no son más importantes que 
mantener la unión familiar y por tanto 
no debe denunciar, o debe cuidarlo en 
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caso de ser un padre ya mayor; casos en 
los que la familia miente u oculta a la 
víctima, que siguen manteniendo rela-
ción de algún tipo con el ofensor cuan-
do es intrafamiliar; casos en los que par-
te de la familia (generalmente, la parte 
perteneciente al ofensor, cuando este es 
un familiar), difunden rumores sobre el 
o los episodios de violencia sexual su-
frida distorsionados o poco veraces ya 
en su origen.

Los conflicto de intereses: aparecen 
porque los deseos o intereses de uno son 
claramente contrapuestos al del otro, o 
como señala Mitchell (1981) aunque no 
sean contradictorios, resultan incompa-
tibles al tratarse de recursos escasos o 
muy valiosos para las partes. En el caso 
de las víctimas de violencia sexual se 
encuentran conflictos en los casos, por 
ejemplo, en que el ofensor sexual es un 
hermano de la víctima y el deseo o inte-
rés de la víctima es no verlo o convivir 
con él, mientras que el deseo de su fa-
milia es que vivan todos juntos y se lle-
ven bien por diversas razones: no des-
amparar a ninguno, mantener la unidad 
familiar, el qué dirán, dificultades eco-
nómicas, etc.

Los conflictos de inequidad se forjan 
cuando sentimos que la acción o conduc-
ta del otro es enormemente injusta. Esta 
percepción puede ser admitida solo por 
una de las partes en conflicto. El senti-
miento de justicia está muy vinculado a 
la equidad y la reciprocidad en las rela-
ciones. Los sentimientos de injusticia se 
expresan mayoritariamente con dolor e 
indignación. El impulso a la acción que 
se da en la indignación tiende a escalar 
los conflictos. John Stacy Adams (1965) 
indica que el sujeto abandonará el cam-
po si percibe mucha inequidad y no ve 
otros medios para reducirla o eliminar-
la, que el cese de la relación. En cuan-
to a las víctimas de violencia sexual un 
ejemplo podría ser los casos en el que 
la percepción de la víctima respecto a la 
equidad en el trato familiar, comparado 
con el trato que recibe el ofensor sexual 
perteneciente a esta, hace que aumente 
tanto el conflicto que decide marchar-

se de casa, en muchos casos sin recur-
sos económicos ni materiales.

Todos estos patrones de conflictos, de 
los que se han puesto algunos ejemplos 
específicos, son los encontrados entre 
las víctimas de violencia sexual y sus fa-
milias, o entorno referencial, teniendo 
en cuenta que los ejemplos no recogen 
la totalidad de los conflictos sino que 
simplemente los ilustran. Esto no quie-
re decir que sean los únicos conflictos 
que puedan presentarse, pero si los más 
frecuentes.

Contextualizacion
Existen muchos métodos alternativos 
para la resolución de conflictos, sin em-
bargo algunos de ellos se han hecho más 
populares por los resultados obtenidos 
en su aplicación. Pueden moverse en un 
continuo desde la total participación de 
las partes en la resolución a no partici-
par en absoluto, poniendo la resolución 
en manos de una tercera persona aje-
na al problema. Algunos de estos méto-
dos más conocidos son: la negociación, 
la mediación, la conciliación, el arbitra-
je y el procedimiento judicial.

Tanto la resolución judicial para un 
conflicto como los sistemas alternativos 
de resolución de conflictos, sobre todo la 
mediación, han sido usados sobradamen-
te para resolver disputas familiares, sin 
embargo no se ha encontrado bibliogra-
fía que indique si los métodos alternati-
vos de resolución de conflictos han sido 
usado específicamente en los conflictos 
que las víctimas de violencia sexual tie-
nen con sus familiares no ofensores a 
raíz de los episodios de violencia sexual.

Hasta el momento, solo existen re-
ferencias de actuaciones terapéuticas, 
principalmente de dos tipos de Terapias: 
familiar sistémica y cognitivo conductual 
con perspectiva de género

Con respecto a la Terapia familiar sis-
témica la literatura encontrada al respec-
to es bastante escasa solo algunos casos 
clínicos que incluyen al ofensor sexual 
cuando este pertenece a la familia. El 
hecho de tratar a la familia como una 
unidad global disfuncional le ha creado 

múltiples detractores que entienden que 
no se trata de una unidad disfuncional, 
sino de un miembro disfuncional que ha 
cometido un delito muy grave y ha ge-
nerado una víctima con múltiples sufri-
mientos emocionales y psicológicos, y 
que en muchos de los casos le han im-
pedido el desarrollo evolutivo normal, 
como es el caso del abuso sexual infan-
til continuado.

En Terapia cognitivo conductual con 
perspectiva de género (la más frecuen-
te y con mejores resultados) principal-
mente se trabaja con la víctima sobre 
la sintomatología general y también en 
cuanto a la resolución de conflictos con 
sus familiares implementando técnicas 
de comunicación, habilidades sociales y 
asertividad y técnicas de resolución de 
conflictos. 

Necesidad de una intervención 
diferente
La intervención terapéutica para la re-
solución de conflictos supone una se-
rie de inconvenientes, por un lado que 
el mismo terapeuta trabaje con la fami-
lia, supone generar cierta desconfianza 
en la víctima a la hora de compartir la 
figura de quien considera «su terapeu-
ta» y en algunos casos su único apoyo. 
Por otro lado, no todas las familias es-
tán dispuestas a asistir a terapia porque 
consideran que ellos no tienen ninguna 
dificultad, y ser asesorados por una ter-
cera persona no siempre obtiene los re-
sultados deseados. Por último, esperar 
que la víctima de violencia sexual cul-
mine su tratamiento para que tenga im-
plementadas las habilidades necesarias 
para hacerle frente al conflicto supone 
un proceso largo en el tiempo, y no siem-
pre con resultados óptimos. Hay que es-
perar a que la mujer esté en un momen-
to de la terapia muy avanzado para que 
pueda llevar sola el peso del proceso de 
resolución de conflictos con sus familia-
res sin nadie que pueda facilitárselo y no 
siempre es capaz de hacerlo, en ocasio-
nes, solo puede expresar su desacuerdo. 
En muchos casos, ese momento avanza-
do de la terapia no llega o tarda mucho 
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en llegar, puesto que la propia proble-
mática familiar interfiere en ese avan-
ce, produciendo incluso un sentimiento 
de desesperanza con respecto a su pro-
pio restablecimiento y el abandono de la 
terapia puesto que no encuentra el apo-
yo social suficiente para paliar el sufri-
miento de enfrentarse de nuevo a revi-
vir la violencia sexual que ha sufrido.

Aportación de la mediación
La comunicación es un elemento esencial 
en la resolución de conflictos, incluso se 
podría definir la mediación como el pro-
ceso consistente en dotar a las partes en 
conflicto de unos recursos comunicati-
vos de calidad para que puedan solucio-
nar el conflicto que tengan. A lo largo 
de todo el proceso las partes hablan de 
reproches, posturas, opiniones, deseos, 
necesidades, sentimientos, y los media-
dores deben ayudarles a que se expre-
sen de forma constructiva, y a que se 
escuchen de tal manera que la comuni-
cación que establezcan puedan ayudar-
les a resolver el conflicto (Suares, 1996).

La mediación se ha mostrado por tan-
to como un método efectivo no solo para 
la resolución del conflicto, sino también 
como un método de comunicación cons-
tructiva, así como un método de transfor-
mación de las relaciones entre las partes.

La mediación puede transformar la ca-
lidad de las relaciones entre las partes 
en conflicto en menor tiempo y con más 
posibilidad de éxito que un enfoque te-
rapéutico. Además, al no darle este en-
foque, sino el de la posibilidad de una 
resolución efectiva a un problema que 
para ambas partes resulta molesto o in-
cluso insostenible; posibilita una mejor 
colaboración, además de una mejor pre-
disposición de la víctima al no tener que 
compartir el profesional, con el resto de 
la familia, sino que va a ser un nuevo 
profesional (el mediador) el que les ayu-
de a resolver el conflicto que comparte 
con la familia.

En este sentido, la mediación puede su-
poner un ahorro de tiempo y una mejo-
ra en la forma de resolver los conflictos 
que se presentan a nivel familiar relacio-

nados con la violencia sexual, a la vez que 
repercutir en una optimización del tiem-
po de terapia y la consecución de un ma-
yor bienestar para la víctima y su familia.

Este cambio en la comunicación y esta 
transformación de las relaciones entre 
las familias confluctuadas a raíz de un 
episodio de violencia sexual en uno de 
sus miembros, se hace necesario, ya que 
esta transformación de las relaciones fa-
miliares pueden mejorar tanto la relación 
familiar como el apoyo social percibido 
por la víctima en su entorno, rebajando 
el nivel de estrés de ella y de la familia, 
amortiguando las secuelas psicológicas 
de la víctima. Aunque la mediación ca-
rece por definición de enfoque terapéu-
tico, los efectos que puede producir en 
las partes en conflicto, si pueden serlo.

Experiencias previas
Las experiencias de mediación familiar 
son tan extensas como para pensar que 
en muchos casos la mediación es conoci-
da básicamente por este ámbito. De he-
cho en la mayoría de países de Europa 
incluido nuestro país, la mediación se in-
trodujo en como mediación familiar, en 
el ámbito del Derecho Civil para los ca-
sos de separación y divorcio.

Sin embargo, no existe referencia al 
uso de la mediación familiar en el caso 
de víctimas de violencia sexual y sus fa-
milias, con lo que no constan experien-
cias previas contrastables. 

Marco legal
La mediación dispone de su propia legis-
lación, tanto a nivel europeo como na-
cional. A nivel europeo se encuentran 
distintas directivas y recomendaciones, 
a nivel nacional abordaremos brevemen-
te como está legislada la mediación por 
autonomías, y de Real Decreto que se 
ha aprobado este año. En Europa se en-
cuentra:

• Libro Verde de la Comisión sobre 
las modalidades alternativas de la so-
lución de conflictos en el ámbito del 
Derecho Civil y Mercantil, presentado 
por la Comisión Europea el 19 de Abril 
del 2002.

• Directiva del Parlamento Europeo y 
del Consejo sobre ciertos aspectos de la 
mediación en asuntos civiles y mercanti-
les, Directiva 2008/52/CE del Parlamento 
Europeo y del Consejo, el 21 de Mayo 
de 2008.

• Varias recomendaciones del Consejo 
de Europa: Recomendación número R 
(98) 1 del Consejo de Europa, que reco-
mienda a los estados miembros a insti-
tuir y promover la Mediación Familiar; 
Recomendación 98/257/CE sobre proce-
dimientos extrajudiciales, en la que pro-
pugna la intervención de un sistema al-
ternativo al judicial.

En España, la inclusión de la me-
diación en el Código Civil, por la Ley 
15/2005, de 8 de julio, por la que se 
modifican el Código Civil y la Ley de 
Enjuiciamiento Civil en materia de se-
paración y divorcio, es un hito en el re-
conocimiento y consolidación de esta 
institución; no obstante, fue la Ley 
30/1981, de 7 de julio, de modifica-
ción de la regulación del matrimonio 
civil en el Código civil y procedimiento 
a seguir en las causas de nulidad, sepa-
ración y divorcio, la que facilitó la en-
trada de la institución de la mediación 
en los Juzgados y en la sociedad.

Lo primero que encontramos es la le-
gislación por autonomías, debido a que 
se encuentran transferidas las compe-
tencias en esta materia:

• Galicia. Ley del 31 de Mayo de 2001. 
Tiene como objeto la resolución de con-
flictos en el caso de ruptura matrimonial 
o de pareja, pudiendo iniciarse el pro-
ceso antes del procedimiento judicial o 
durante este.

• Valencia. Ley de 26 Noviembre de 
2001. Tiene como objeto implantar un 
instrumento para buscar soluciones y 
acuerdos en los conflictos familiares 
como recurso complementario o alter-
nativo a la vía judicial.

• Canarias. Ley del 8 de abril de 2003, 
modificada el 23 de junio de 2005. Tiene 
como objeto cualquier conflicto familiar 
siempre que verse sobre materias respec-
to de las cuales el ordenamiento jurídi-
co reconozca a las partes el derecho de 
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libertad de disposición u homologación 
de disposición judicial.

• Castilla- La Mancha. Ley de 24 de 
Mayo de 2005. El objeto es la resolución 
extrajudicial de los conflictos familiares.

• Castilla-León. Ley del 6 de abril del 
2006. El objeto es la regulación de la me-
diación familiar en conflictos familiares.

• Islas Baleares. Ley del 30 de 
Noviembre de 2006. El objeto de la ley 
es la resolución extrajudicial de los con-
flictos familiares.

• Madrid. Ley de 21 de febrero de 
2007. El objeto de la ley es la gestión o 
resolución positiva de tensiones o con-
flictos familiares.

• Asturias. Ley de 9 de abril de 2007. 
El objeto de la ley es regular la media-
ción familiar.

• País Vasco. Ley de 8 de febrero de 
2008. El objeto de dicha ley es regular 
la mediación familiar y las actuaciones 
de las personas que trabajan en ellas.

• Andalucía. Ley del 12 de febrero de 
2009. El objeto es regular la mediación 
familiar. 

• Cataluña. Ley de 22 de julio de 2009. 
Su objeto es la mediación familiar y la 
mediación civil.

• Aragón. Ley de 24 de Marzo de 2011. 
Su objeto es la mediación familiar tanto 
en conflictos derivados de rupturas ma-
trimoniales o de pareja como de cual-
quier otra problemática.

• Cantabria. Ley de 28 de Marzo de 
2011. El objeto de la mediación serán 
aquellas materias que sean de libre dis-
posición de las partes conforme a la le-
gislación que resulte de aplicación.

La legislación nacional en territorio 
español en cuanto a mediación, aunque 
existían algunos artículos y disposicio-
nes como antecedentes en febrero del 
2010 se planteo la iniciativa para la re-
gulación de la mediación a nivel nacio-
nal mediante un Anteproyecto de Ley de 
mediación en asuntos civiles y mercan-
tiles y cuya tramitación parlamentaria 
ha finalizado recientemente, dando lu-
gar al Real Decreto-Ley 5/2012, de 5 de 
marzo, de mediación en asuntos civiles y 
mercantiles. Cuyo objeto las mediaciones 

en asuntos civiles o mercantiles, incluido 
los conflictos transfronterizos, siempre 
que no afecten a derechos y obligaciones 
que no estén a disposición de las par-
tes en virtud de la legislación aplicable.

Teniendo en cuenta que la legislación 
actual, aunque no apoya específicamen-
te, la mediación con víctimas de violen-
cia sexual y sus familias, tampoco lo pro-
híbe ya que recoge la mediación familiar 
en términos generales.

Parece interesante aprovechar el im-
pulso que está sufriendo la mediación 
actualmente a través de la legislación, 
para ir ampliando los campos en los que 
se puede aplicar.

La mediación con víctimas de 
violencia sexual y su familia
La propuesta es incluir un servicio de 
mediación al servicio actual de asisten-
cia integral a víctimas de violencia se-
xual, que a día de hoy consta de asis-
tencia psicológica y asistencia jurídica, 
en los Centros que se encargan de faci-
litar esta atención.

El servicio de mediación irá encami-
nado a solventar los conflictos que sur-
jan entre las víctimas de violencia se-
xual y su entorno cercano y referencial, 
entendiendo por este, la familia cerca-
na tanto de origen como de nueva for-
mación (padres, madres, hermanos, pare-
jas, etc), no tendrá cabida la mediación 
con ningún miembro familiar que haya 
ejercido violencia sexual aunque sea pre-
suntamente, esté prescrito el delito o no 
medie denuncia en la actualidad. En el 
caso de la violencia sexual nos encon-
tramos, como se mencionó al principio, 
con un delito semiprivado que requie-
re la denuncia de la víctima para el ini-
cio del procedimiento judicial. Tampoco 
se mediará en los casos en que una de 
las partes sea la pareja de la víctima, y 
sin estar relacionada con la violencia se-
xual sufrida, haya ejercido violencia de 
género sobre la mujer o se tengan indi-
cios de que puede estar sufriéndola (Ley 
Orgánica 1/2004, 28 de diciembre, de 
Medidas contra la Protección Integral de 
la Violencia de Género).

Los tipos de conflictos encontrados 
más frecuentemente ya han sido espe-
cificados anteriormente, y corresponden 
principalmente a conflictos de valores, 
de poder, de autoestima, de legitimación, 
de expectativas, de inadaptación, de in-
formación, de intereses, atributivos y de 
inequidad. Sin embargo, si se encuentran 
conflictos de otro tipo, tendrán posibili-
dad de ser igualmente mediados.

Este servicio de mediación tendrá 
como objetivo mejorar la relación de las 
víctimas de violencia sexual con sus fa-
milias cuando a raíz del episodio o epi-
sodios de violencia sexual surjan con-
flictos entre ellas. 

El hecho de implementar este servicio 
de mediación junto con los otros servi-
cios que se facilitan, significaría que en 
este caso, igual que se hacía anterior-
mente con abogadas y psicólogas, las me-
diadoras tendrían que trabajar en equi-
po. Esto supone aunar esfuerzos en un 
mismo sentido y seguir una línea de ac-
ción común de todas las profesionales 
que trabajen en un mismo caso. No ten-
dría sentido por ejemplo, que una letra-
da que lleve un caso judicialmente, ca-
rezca de información de la psicóloga que 
la trata ni acceda a informes psicológi-
cos con la finalidad de evaluar si convie-
ne presentarlos como prueba al procedi-
miento judicial. El objetivo es lograr el 
bienestar de la víctima y su familia no 
agresora, a todos los niveles en los que 
se esté trabajando con ella, y para eso 
es necesario compartir ciertos datos. Uno 
de los principios de la mediación es la 
confidencialidad, en la que el mediador 
deberá guardar reserva de lo visto y es-
cuchado durante el proceso y no podrá 
desvelar su contenido salvo que las par-
tes lo autoricen. Velando por este prin-
cipio y dado la conveniencia de compar-
tir información para la atención integral 
interdisciplinar, se aborda como llevarlo 
a cabo de acuerdo con el marco norma-
tivo de Protección de Datos.

La Ley Orgánica 15/1999 del 13 de 
diciembre de Protección de Datos de 
Carácter Personal, establece la declaración 
de los ficheros que tengan datos de carác-
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ter personal en la Agencia de Protección 
de Datos, así como el Reglamento de la 
LOPD establece las medidas de seguridad 
para cada tipo de datos, que en este caso 
por contener datos de sobre salud y se-
xualidad, son medidas de seguridad alta, 
y unos niveles de acceso a esos datos se-
gún el puesto de trabajo desempeñado. Se 
establece la necesidad de que la usuaria 
de autorizar el tratamiento y la cesión de 
dichos datos mientras dure el programa de 
atención en el centro en el que entra, así 
como la necesidad de informarla de cómo 
ejercer su derecho de acceso, rectificación, 
cancelación, y oposición y donde hacerlo. 
Las profesionales y otras trabajadoras que 
tengan acceso a los datos en el desem-
peño de su trabajo, también firmarán un 
documento de compromiso de confiden-
cialidad, y serán debidamente registra-
das en la Agencia de Protección de Datos.

En tanto en cuanto las profesionales 
manejen datos registrados en el expe-
diente de la usuaria para el desempeño 
de sus funciones en el objetivo de ayu-
dar a la víctima, cuya autorización pre-
viamente ésta firma, no estará incum-
pliendo secreto profesional alguno ni el 
principio de confidencialidad de la me-
diación.

No obstante, si algún profesional tu-
viera acceso algún dato, no específica-
mente necesario para el cumplimiento de 
los objetivos comunes establecidos para 
el plan de intervención con la víctima, 
y considerara por alguna circunstancia 
que debe de tener acceso otro de los pro-
fesionales, tendría que pedirle autoriza-
ción escrita concreta y previa, o instarla 
a que valorara la necesidad de ponerlo 
en conocimiento.

Por tanto, a la vista de lo expuesto, no 
se ve peligrar ni el secreto profesional 
de psicólogas y abogadas, ni el princi-
pio de confidencialidad de la mediadora.

Conclusiones
Existe una necesidad de abordar los con-
flictos que sufren las víctimas de violen-
cia sexual y sus familias, después del o 
los episodios de violencia sexual, abriendo 
un campo donde específicamente no se ha 

planteado un sistema alternativo de reso-
lución de conflictos, como la mediación, 
y que resultaría más beneficioso tanto 
en coste/tiempo como en bienestar para 
ambas partes, que trabajar el conflicto 
de forma terapéutica por las desventajas 
que anteriormente se han mencionado. 
Además la mediación podría transformar 
la calidad de las interacciones familiares 
facilitando empoderamiento a las víctimas 
y el control sobre sus vidas que creían ha-
ber perdido, a la vez que permitirá ayu-
dar a las familias a manejar los cambios 
que conlleva la violencia sexual, a sentirse 
más relajadas y facilitar el apoyo que las 
víctimas necesitan para su recuperación.

La legislación vigente posibilita, ade-
más, la mediación familiar, tanto a ni-
vel autonómico como nacional, sin po-
ner trabas para mediar en este tipo de 
conflictos.

Parece que en este camino que se ha 
iniciado hay más que ganar que perder 
y por tanto es interesante implementar 
este servicio de mediación en los Centros 
de Asistencia Integral a Víctimas de 
Violencia Sexual, junto con los ya exis-
tentes de terapia y asistencia legal, pues-
to que solo aporta ventajas, en cuanto a 
la regeneración de las relaciones familia-
res y la mejora de la comunicación e in-
teracciones, y podría ayudar a las vícti-
mas en su recuperación debido al apoyo 
positivo que las buenas relaciones fami-
liares podrían facilitarle.
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